
Del lunes 25 de Abril al Domingo 1 de Mayo de 2022.  
Anno Templi 904

Evangelio del día

Primera lectura
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 5, 5b-14

Queridos hermanos:

Revestíos todos de la humildad en el trato mutuo, porque Dios resiste a los

soberbios, mas da su gracia a los humildes. Así pues, sed humildes bajo la

poderosa mano de Dios, para que él, os ensalce en su momento.

Descargad en él todo vuestro agobio, porque él cuida de vosotros.

Sed sobrios, velad. Vuestro adversario, el diablo, como león rugiente,

ronda buscando a quién devorar. Resistidle, firmes en la fe, sabiendo que

vuestra comunidad fraternal en el mundo entero está pasando por los

mismos sufrimientos. Y el Dios de toda gracia que os ha llamado a su

eterna gloria en Cristo Jesús, después de sufrir un poco, él mismo os

restablecerá, os afianzará, os robustecerá y os consolidará. Suyo es el

poder por los siglos. Amén.

Os he escrito brevemente por medio de Silvano, al que tengo por hermano

fiel, para exhortaros y para daros testimonio de que esta es la verdadera

gracia de Dios. Manteneos firmes en ella.

Os saluda la comunidad que en Babilonia comparte vuestra misma

elección, y también Marcos, mi hijo. Saludaos unos a otros con el beso del

amor.

Paz a vosotros, los que vivís en Cristo

Salmo de hoy

 Sal 88, 2-3. 6-7. 16-17 R/. Cantaré eternamente tus misericordias, 
Señor

Cantaré eternamente las misericordias del Señor,

anunciaré tu fidelidad por todas las edades.



Porque dije “La misericordia es un edificio eterno”,

Más que el cielo has afianzado tu fidelidad.

El cielo proclama tus maravillas Señor,

Y tu fidelidad en la asamblea de los Santos.

¿Quién sobre las nubes se compara a Dios?

¿Quién como el Señor entre los seres divinos?

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte.

Caminará, oh, Señor a la luz de tu rostro: tu 

nombre el su gozo cada día,

Tu justicia es su orgullo.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 15-20

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo:

«ld al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación.

El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado.

A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi

nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si

beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los

enfermos, y quedarán sanos».

Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la

derecha de Dios.

Ellos se fueron a predicar el Evangelio por todas partes, y el Señor

cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban.

Comentario al Evangelio de hoy

Queridos amigos

Hoy es el día de san Marcos. Celebrar esta fiesta es un motivo de gozo. Y
más  este  año  que  nos  está  acompañando  en  la  lectura  dominical.  El
párrafo que sigue es una síntesis del artículo mayor de Enric González
publicado en El País, el pasado 1 de marzo. Si alguien como él, que se



define como no creyente, se declara profundo admirador de su obra, más
motivos  tenemos  nosotros,  creyentes,  para  sentir  un  profundo
agradecimiento a quien puso por primera vez negro sobre blanco la vida
de Jesús. De la admiración al agradecimiento.

Construir  un  relato  no  es  nada  fácil,  aunque  se  trate  de  contar  algo
realmente  acontecido  y  dispongamos  de  datos  fiables.  Incluso  si  el
narrador  ha  sido testigo ocular  de  lo  que cuenta,  necesita  atar  cabos
sueltos, explicar detalles dudosos y, sobre todo, fabricar una coherencia
que no existe en la vida real. Y, por supuesto, ha de tener el valor y la
lucidez  necesarios  para  aceptar  su  propia  subjetividad.  Las  historias
crecen y se transforman cada vez que se cuentan o se escriben, pero el
texto  original,  el  primero,  posee  una  luz  característica:  la  luz  de  la
creación.  Por  eso  me  parece  admirable  el  relato  que  generalmente
atribuimos a alguien llamado Marcos, de quien sólo conocemos lo que
escribió. No hablo del evangelio de Marcos como creyente, porque no lo
soy, sino como devoto admirador de su breve obra literaria. Recomiendo
la lectura del relato de Marcos porque, aunque estilísticamente tosca, es
dinámica, abunda en intriga y misterios, contiene presencias diabólicas y
exorcismos, y concluye de forma desconcertante. El llamado Marcos creó
una historia (desconocemos los hechos reales, sólo sabemos lo que él
nos cuenta) sobre la que se construyó gran parte de la cultura occidental.
Entre  los evangelios,  es el  único que habla  de alguien que parece un
hombre real y de su tiempo.
La lectura  evangélica  de hoy son las últimas palabras del  libro.  Estas
palabras se entienden perfectamente cuando se ha leído-comprendido-
vivido toda la historia.

 Predicad  el  Evangelio  a  toda  la  creación.  Id  llevando  Noticias
Buenas. A todos, a todas. A todo: la creación, la tierra. Esta semana, que
hemos celebrado el día de la tierra, comprendemos mejor la cantidad de
buenas noticias, en forma de sensibilidad ecológica, que espera nuestro
querido planeta.  Y la  cantidad de  hermanos y  hermanas nuestras  que
están esperando que seamos para ellos la Buena Noticia de Dios.

 Los signos que nos acompañan. Me llama la atención la de hablar
el lenguaje universal, que todos entienden. Ese lenguaje universal es el
de los hechos, que todo el mundo entiende.

 Ellos se fueron a predicar el Evangelio. Y así hasta hoy.

Esta reflexión ha sido extraída de Ciudad Redonda, hecha pública en 

https://www.ciudadredonda.org/calendario-lecturas/evangelio-del-dia/comentario-homilia/?

f=2022-04-25

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....



"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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